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NA COMEDIA CASERA

i\/

Sin un cuarto en el bo ls illo  ni esperanzas de te­
nerlo, buscando en m i cerebro  un argunieiito  mas 
ó  meno.s com p le to  liara una com ed ia  de co.stum- 
bres  que (lueria escribir, y parándom e en uno y  otro 
escaparate, paseaba no lia muchas noches por la 
calle  de Granada, cuando .sentí ini m i hom bro una 
pa lm ada ma.s (¡ne regu lar, propinada sin duda al­
gu na  p o r  una m ano  perteneciente á nn forzudo in­
d ividuo del sexo  ftío,

An te  saludo tan int< m pestivo  com o  poco atento, 
v o lv i  cl rostro  y hallé á m i a m igo  lAiopoldo, chico 
de 17 otoños, presum ido com o él .solo y  trovador in  

p e j’p eñ tu m  de todas las bellezas d o  la  malacitana 

tierra. /
—A  dónde marchas? m e preguntó.
— V o y  sin ru m bo  fijo, le contesté.
— T a l vez ex istirá  po r  ahí cerca a lguna elegante 

á  (juien dedicarás por esta noche tus miradas.
— N ada do eso; estaba m atando el tíempQ com o 

vulgai-mente se dice; hasta las ocho y medi^, hoi’a 
en que he quedado citado con Paco.

— Pues m ira, déjate.de cita.s y  vento conm igo.
— A  dónde?
— Y a  lo  verás, hombro, vente.
— Esperarém os á Paco.
— Bien, lo esperarem os.
N o  liabian trascurrido cinco m inuto* ''cuando 

Paco  apareció  por la  esquina de lacaH e, y  acto se­
gu ido Leopo ldo  se espresó de la  siguiente manera.

— Señores, esta noche á las nueve s é ’l 'S 'á  repre­
sen tar una com ed ia  en casa de D.’  Restituía Eucnti- 
dueñas. V am os  allá, pues creo que pasarem os un 
rato agradaljilís im o.

— Y o  no la  conozco, dije.
— N e  im porta , y o  os presentaré á los dos, pues 

dicha señora  adiuito toda clase de presentaciones.
— V am os  a l lá / le  contestamos Paco  .y  yo.

■ Sin detenernos un instante y  en anim ada con­
versación, nos encam inam os hácia la  calle /....don­
de estaba situada la  casá de 0 . “ Re.stituta.

A n tes  de pasar m as aíkilante deli¡p hacer retra­
to, m as ó  m enos parecidó), de la d iiéñá de la  caW .

Jira una Señora de' cuaKú^tay ocho á cincuenta^ 
años,.a lta , con un peso  neto de nueve a r r o b a s ^  
un pico nada escaso de libi%S, con ujos negrqs, 
a l  parecer, pu e^ jeran  tan p éq u e f^ s  y  se  hallaban ' 
tan escondidos éntre dos rodoudá'sSmasas de carne, 
que so lo  con ol auxilio .de un m icroscop io  pudieran 
ana lizarse  detenidamente. Su cubeza'’era  un eleva­
do prom ontor io  de cabello  form ado con trenzas, bu: 
d e s  y rizo.^, que p o r  sus di.stintos matices dem os­
traban no haber pertenecido s iem pre á  su actual 
poseedora; la  nariz era corta  5' aplanada, la boca 
g rande  en dem asía  y ei co lor  de su rostro  uo podia 
defin irse á causa de la  lluvia  de po lvos  de arroz que 
sobre e l a lbaya lde y  el carm ín  habia descargado, 
fo rm ando  manchas, com o  el m as bien editado m a­
pa geográ fico .

Pues bien, e.sta m uestra de decadencia del bello 
sexo , fué la  p r im era  persona que v im os  apenas pe­
netram os en la  casa.

■m. j

- y

Después de uua doble presentación un tanto cwr- 
.sr, la  dueña nos inv itó  á entrar en la  sala-teatro, la 
cual so oncontrabn ya  ocupada p o r  una concurren­
cia no tan escog ida com o  n u m e ro s a . '

L a  .sala era cuad iada  y en el centro existia el l la ­
m ado 'reatrito, a rreg lado  .según se nos dijo por un 
cesante d é la  Adm in istración  líconórnica, a sp ira n ­
te en mi tiem po á partiqu ino de una com pañía  de 
zarzuela  de tercera clase.

i.a señora, s iem pre amable, m e  co locó  en medio  
de una jam on a  con pretensiones de pollita inocen­
te, y-<jc una m am á m n y  Haca y rem atadam ente c u r ­
si. Mis am igos  fueron colocados m as delante y  con 
otra  vecindad m uy idéntica á la mia.

.— l ia  visto V. que con cu rren te  está esto, mb dijo 
la m am á.

— Oh! mucho... le rcplhiué.
— V. ve rá ( iu e  muchachos los  que trabajan, cada 

n ao  vá  á ser un ( a lvo  .. Si Vd. hubiera visto la ro -  
pi;esentacion de D . Ju a n  T e n o r io ... era una cosa 
magnifica... uo he llorado yo  en m i vida mas de lo 
que llo ré  aquella noche...

— Y a  supongo.
— Y  el que hacía el papel del comendador? V a ­

m os, si no qu iero  acordarm e!
— Y  qué función hay anunciada para esta no­

che?
L o c u ra  ó S a n tid a d  y un dram a hecho por 

uno de los que trabajan...
— Ya...
I-hi esto, tres go lpes  dados en un a lm irez, sus­

pendieron nuestro d iá logo, y  al m ism o tiempo la 
cortina encarnada que liacia veces de telón se cor­
rió lentamente, pero  no hácia arriba, s ino hácia la 
derecha.

L a  escena representaba m as bien que el despa­
cho de un sábio com o  D. Lorenzo  de Avendaño, el 
ch ir iv it il de uii portero. En vez de ch im enea existia  
un perol forrado de papel por su.s bordes; en vez de 
estante dos tablas, un tanto viejas, sobre la.s que se 
ve ian  media docena de devocionarios y  libros de se­
m an a  santa. Un joven  sentado en una silla de V ito­
ria  tenia en su ^ a i i o  un libro en pergam ino, en el 
cual em pezó  á lee rap en a .s  m itigados los  aplausos 
con que el público sa ludó su presentación.

E l p r im er acto pasó sin mus aver ías que la  caída 
de uno d^ ’ lo.s bastidores sobre el aficionado que 
desem peñaba el papel de D. T om ás  y  la  caida del 
cabello  postizo que lucia la  Duquesa.

A l  final del acto los  actores fueron llam ados á la 
escena, y al saludar al público el protagonista, se 
h izo  tanto hácia atrás que dió contra la  decoración, 
v in iendo ésta a l .su e lo  con un estrépito m as que 
regular.

Hn el segundo acto, la dam a jóven  que se halla­
ba distraída m irando á cierto pollo, ayudante de pe- 
liuiuero que en el sa lón  estaba, o lv idó  su papel y  
tuvo que ro ga r  al apuntador que em pezase ia esce­
na de nuevo, lo cual se  hizo.

En el último, uno de  los loqueros tropezó y sa­
liéndose del proscenio  fué á dar sobre la falda de
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una vieja que toda ruborosa dió un gr ito  y  produjo 
la  consigu iente consternación.

Si fuéram os á reseñar las equ ivocaciones quo en 
la  obra  hubo, no tendríam os tiempo suficiente: allí 
todo se dijo m enos lo  que Echegaray liabia pensado.

Mi vecina, la  m am á, habia estado llorando toda 
la representación, y  la  jam ona  no hacia m as que ha­
b larm e de la  buena íflgura del ga lan  jóven , sobre la  
barba del p r im er actor, sobre lo  simpático (jue le 
era  e l característico y  sobre la s  cofjueterías de la 
pr im era  dama.

A l  acabar la  ejecución  de la  obra, m i vec ina de la  
derecha gritó...

— ¡Magnífico... sorprendente... oh!... ah!... esto 
es delicioso., de aqui al cielo ., ah!... olí!... le  gusta 
á V?.... ¿verdad que esto es trabajar?

y  m ientras que estas frases m e decia, m e pega­
ba con el abanico ciertos cariñosos go lpes  en las ro ­
d illas  que no m e  hacían nada feliz.

M ientras tanto la  ja m on a  queria  enterarm e de 
la  v ida y  m ilag ros  de todas las Evas que existían en 
el salón, enum erando uno por uno sus defectos y  
o lv idando por com ple to  sus perfecciones.

En esto e lte lon  se  co rre  de nuevo y  un jóven  con 
una levita  sum am ente  la rga , sin puños de cam isa 
y  con un cuello alto, de co lor bastante parecido al 
de la levita, anunció que se iba á representar un 
dram a en un acto y  en verso  endecasílabo, orig ina l 
del jóven  D. Braulio  M illones y  Garciar, galan jó ­
ven de la  com pañía  y  m ancebo de una acreditada 
botica.

L a  obra  em pezó, representando la  escena un 
camposanto, en medio  del cual habia una m esa con 
un ov il lo  de hilo, que figuraba ser un huevo, y  un 
plato con bellotas que no sé lo  que tratarían de 
imitar.

Un ga lan , nada ga lan , envuelto  en una bata de 
señora  y  con una peluca de estopa y  un cucurucho, 
em pezó  diciendo los  siguientes versos , según allí se 
les llamaba.

A s tró lo go  sin par, al m undo bajo 
con el fin sacrosanto, fiel, sincero, 
de ocupar m i afición y  m i dinero 
en de.scifrar el s ino del traba^jo.

— ¡Bien, m u y  bien! dijeron diez ó doce voce.s, y  el 
actor continuó.

En este m is ter ioso  cam posanto 
de cráneos y  de tumbas al red or, 
trabajo con fatiga y  sin descanso 
con  m ucha vo luntad y  sin calor.

— Qe sa lga  el autor! que sa lga  el autor! gritaron 
á  compás varios  concurrentes.

E l autor salió  y  haciendo uu saludo, vo lv ió  á en­
trar entre bastidores.

En esto una descarga  de poesías lanzadas desde 
el salón p o r  D.* Restituta, cayeron  entre el prosce­
n io. A  m is  m anos  l legaron  varias, una de las cua­
les  decía así:

A  tí gen io  refu lgente 
honra  de hispano proscenio, 
nob le  y sacrosanto ingen io 
de luz brillante y  potente, 
á  tí que eres a legr ía  
del Parnaso  celestial,

á t í  núm cn prim ord ia l 
te dedico esta po('sia 

(jue es m ia.
Laxar o PorradÜla.

Com o para m uestra basta un boton, suprim o los 
domá.s y  .sigo i-elatando lo suc('dido en aquella  re­
unión e jem plar y m erecedora  de re.seña.

A cabada  la  llu v ia  de poesías, la  obra  continuó y 
de nuevo salió d  autor, arro jándole el público coro­
nas h ed ía s  con laureolas y  bruscos y ¡¡a lomas. Una 
de e llas  fué an  ejada con tan m ala  suerte, que dán­
dole en la  cara  al desdichado m ancebo, le saltó un 
ojo, y  el infeliz perdió el sentido.

A l  v e r  caer al n ove l vate se p rom ov ió  un a lboro­
to trem endo, y  yo , aprovechando la  ocasión, escapé 
con m is  am igo.s prom etiendo no asistir jam ás  á re­
presentaciones caseras.

M as  tarde he sabido que Restituta desea po­
ner ahora  en su teatrito L a  P a ta  de Cabra, y  e lla  vá  
á  desem peñar el papel de Leonor.

H o y  he recibido una com edia  im presa  titulada: 
E l  A s t r ó lo g o  Jose-B cndelid , ó el C em enterio  de Ca- 
ta su lta  ó la  deshonra  de C leopatra , e m p e ra tr iz  del 
E g ip to  y am ante A n to n io ,  el cón su l ro m a n o , o r i­
g ina l y  en verso  endecasílabo, p o r  D. Braulio M illo ­
nes y  Garciar, m ancebo de botica.

E l título ha sido bastante á desm ayarm e, v  sin
V 7 «r

leer la  com edia  la  he arro jado al fu ego  con el deseo 
de purificarla.

Cuando se fije d ia para la  nueva reunión de D.* 
Restituta, se lo  partic iparé á ustcde.s, amable.s lec­
tores, p o r  si desean probar la  vei’dad de esta aven ­
tura.

Ju a n  s in  t i e r r a .

LO MISMO HARIA!
Un sugeto, casado con una m u ger  m u y  parlan- 

ch ina  y  entrometida, estaba leyend o  un dia en la 
Santa Escritura, y  l legó  á uu párra fo  en que se de­
cia  que un hom bre, p o r  castigo  de sus pecados, fué 
po.seido p o r  un dem on io  mudo.

Entónces el devoto, con todo el a rdo r de su alma, 
se arrod illó , diciendo:

— ¡Dios m io ! Si un dem on io  de esta clase se apo­
dera  de m i m u ger, y o  lo  sufriré con toda paciencia 
y  resignación .

__________________   Yo .

ü O
*

( T r a d u c c i ó n  d e  H e í n k )

Aunque burlona sonrisa 
Eu mis lábios s iem pre vaga,
Está  la  r isa  en m i boca,
Está  la m uerte  en mi alma.
Y  en tanto que de esos lábios 
Burlonas frases se escapan,
Ellos, que adoran  y  ríen 
Ocultan m iser ia  y  lágrim as.

José M A  CrouseUles.
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JUAN OLIVA MONGOS
a u t o r  D E I .  A T E N T A D O  C O N T R A  S . M . E l .  R E Y  D . A L F O N S O  X I I .

V D eseosos de d a r  ta m a y o r  an im ación  y  v a ried ad  posi­
b le  á  nuestro  sem an ario , pub licam os hoy  e l re tra to  dcl 
tristem ente cé lebre  Juan O liv a  M on cosí, au to r d e l a ten ta ­
do con tra  la  v id a  de n uestro  augu sto  m o n a rc a  D . A lfon ­

so  X II .
E ste  jó v e n , que ap en as  cuen ta  23 a ñ o s  de  edad , n ac ió  

c n C a b r a ,  p rov in c ia  de T a r ra g o n a , e l 15 de  N o v ie m b re  de  

1855, [de p a d re s  h on rados. M a l estudiante, a ban d on ó  la  

c a r re ra  lite ra r ia  que p reten d ían  d a r le  sú s  p ad res , unién­
dose en m atrim on io  á  u n a  Jóven, c o n t r a ía  vo lu n tad  de los 

m ism os, y  teniendo entonces que t r a b a ja r  p a r a  a ten d er á  

su s ob ligac iones.
E x a lt a d a  su  fa n ta s ía  con la  lec tu ra  de  lib ro s  y  periódi- 

d icos soc ia lis tas , so in scrib ió  en  la  In tern ac ion a l, conci­

biendo poco después el h o rr ib le  crim en  que hoy le  tiene a l 

pié del cad a lso , p a r a  lo  c u a l fué á  M ad rid  con a lg u n o s  dias  

de anticipación  á  la  en trad a  de S. M .
O liv a  M oncosí tiene un a  liija  de co rta  edad, y  parece  

m en tira  que ese á n ge l del h o g a r  no lo h a y a  hecho desistir  

de un  crim en  tan  h orren do  é ind igno , que n a d a  puede  j u s ­
tificar, pues ni l a  pasión  po lítica  debe ja m a s  c o n d u c irá  ese 

extrem o , ni el asesinato , c o b a rd e  y  tí leve, de un  m on arca , 
os suficiente ni puede se rv ir  p a r a  c a m b ia r  u n a  fo rm a  d e ­

te rm in ad a  de gob ie rn o .
N oso tro s , que  com padecem os a l c rim in a l, ped im os p a ­

r a  él, sin em b a rg o , todo ol r ig o r  de la s  leyes, á  fin de que  

s ir v a  de sa lu d ab le  en señ anza  en lo  p o r venir.
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CUESTION DE GUSTOS
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Abonado al Principal. P a r t id a r io  d e  C e rv a n te s .
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M Á L A G A

G ra n  sem ana : no podrem os qu e ja rn os lo s  rev istero s  ¡(or 

fa lta  de asuntos, pues lo s  lia  habido  y  en g ran d e .
C a r re ra s  de c ab a llo s ; tiro  de p ichón; un p in tor repentis­

ta ; la  in au gu rac ió n  d é la  com p añ ía  ita lia n a  en el P rin c i­
p a l; debut i\e\ tenor P ra t s  on C ervan tes ; lle g a d a  de M r. U li ­
ses  S. G ran t, p residente  que Cué d é lo s  E stados-U n idos, y  

h oy  es un c a l)a lle ro  p articu la r, y  que .«é y o  cuan tas cosas  

m as.

P e ro  v am os p o r partes .
E n  la s  c a r r e ra s  de c ab a llo s  huljo lo s  dos d ias, poquisi- 

m a  con cu rren c ia ; v e rd a d  que la  que  h ab ia ,— h ab lo  de las  
se ñ o ra s ,— no pod ia  se r  m a s  d istingu ida  y  e legan te , y  esto  

e ra  u n a  com pensac ión , pero  un a  g ra n  com pensación .
M u ch o s  qu ieren  ju st ific a r  la  indo lenc ia  del pueb lo  m a ­

la g u e ñ o  con la  d istan c ia  que  h ay  a l h ipódrom o y  los p re ­
c ios escesivos de  lo s  c a r ru a g e s  de a lqu ile r. E sto  p od ra  in­
f lu ir  m ucho, pero  yo  no lo  acepto  com o disculiia.

E n  M á la g a  h ay  u n a  in fin idad de fam ilia s  que 'íienen  c a r-  
ru a g e  propio , y  que, sin e m b a rg o , no fueron n ingún  d ia á  

la s  c a rre ra s .
Y  esto es im perdonable .
T an to  m as, cuan to  que  á  las  c a r r e ra s  no se  v a  so lo  p o r  

e lla s ; se  v a  tam bién  p o r v e r  la  gente, p o r  e s ta re n  socie­
dad , p o r  reun irse , en fin, y  h a b la r  y  p a s a r  e l d ia  a g ra d a r  

blem ente.
Y o  com prendo que el p ad re  de fam ilia  que  n o  tiene c a r-  

r u a g e y  que  ad em as no es rico, no v a y a ; pero  e l que tiene 

tre n e s  y  d inero  y  no v a , es d igno  de... no ir; porque  des­
pués de todo «c a d a  uno  h ace  de su  c a p a  un  say o ».

Y o  lo siento p o r M á la g a , que  p o r e llo s no m o da  uu a r ­

dite.
Y o  fu i am bos d ia s  y  lo  p asé  m uy b ien , p o rque  la s  c a rre ­

r a s  h an  sido an im ad ís im as  y  llen as de  peripecias.

T am b ién  fui e l lunes a l  T iro  de pichón.
E ste  d ia  hubo  m enos señ o ra s  que  en  los d ias anterio res, 

p ero  no e ran  m enos d istingu idas ni m enos b e lla s  ni m enos  

e legan tes  la s  que  asistieron .
L a  poule fué defend ida  ca lu ro sam en te  p o r todos; y aun ­

que  el d ia  e ra  poco  fa v o ra b le  p a r a  los t iradores , p o r el m u­
cho v iento  que  c o rr ía  en  e l h ipódrom o, se  h icieron  buenos  

tiros, espec ia lm ente  T o m a s  y L u is  H e red ia , que m ataron  

se is  p á ja ro s  de ocho, F e rn an d o  H ered ia , siete de nueve, y  

R a fa e l C asad o  ocho de  nueve, ad jud icándose le  p o r lo tan ­
to , e l p rem ió , m a s  e l v a lo r  de la s  escopetas, c o m p rad as  la  
noche an te rio r  en  e l C ircu lo  M a lagu eñ o , y  que  m on taba  á  

u n a  can tidad  respetab le .
j. H u b o  an im ación  en  la s  apu estas  p articu la res , que se  hi­
c ieron  en  lib ra s  este rlin as  p o r lo  gen era l.

D espu és  de la  re se ñ a  que  de e sta  d iversión  h ace  El Me­
diodía, dice lo  siguiente:

«T e rm in a d a  lajjoií/e, obsequ ió  el señ o r don  T om ás H e- 
»re d ia  G run d  á  lo s  con cu rren tes  con  un delicado  y  esp lén - 
»d id o  lunch. L o s  p ichones m uertos fueron  re g a la d o s  a l a  

« c a s a  de  la s  H e rin an ita s  de  los p ob res , com o obsequ io  y  

»re c u e rd o  á  la  an c ian id ad  ind igente  que a llí se  a s ila ».
N a d a  m a s  nob le  y  g en ero so  que  a so c ia r  la  m iseria  á  

n u e s tra s  d iversiones.

A h o r a  h ab lem os d e  teatros.

B ien  n o tab le  es e l p in tor repen tista  M r. G autier, aunque  

á  m í no m e h a  cau sad o  tan ta  sensación , p o rque  yo  he visto  

en  S e v illa  p in tar un  p a is a g e  en  tres  cu arto s  de hora .
V e rd a d  que este lo  h ace  en  c inco m inutos, lo  que es m u­

cho  m as b reve ; p o r eso uni m is ap lau so s  á  los del público, 
y  p o r eso hoy  le tributo  este s incero  e logio .

Y  y a  que  m e ocupo de C ervan tes  d iré  a lg o  del tenor  
P ra ts , euyo  í/c¿»ííMui tenido lu g a r  den tro  de m i ju risd ic ­
ción; qu iero  decir, de mi sem ana .

l ‘ra ts  es un buen ten o r de za rzue la : h a  perd ido  a lg o  en  

ostensión de voz, pero  h a  g an ad o  en  gusto.
S i en  la  z a rzu e la  h u b ie ra  escuela  de canto , d iria  que  

P ra t s  ten ia  b u e n a  escuela .
C an tó  Marina con a fin ac ión  y buen  gusto , y  yo  m e a le ­

g r é  d e q u e  lo ap la u d ie ra  el público , p o iq u e  lo  m ereció.

Y  v a m o s  a h o ra  con e l teatro  P rinc ipa l,
D ec ir  que  en  la  c o m p añ ía  no h ay  n in gu n a  em inencia, ni 

aun  s iqu ie ra  u n a  n otab ilid ad , es co sa  e scu sad a ; sin em bar­
g o , la s  func iones se  l ia c ín  sum am ente  am en as  y  entrete­
n idas.

M a r ia  F r ig c r io  can ta  b ien , y en  el g én ero  á  que se  h a  

ded icado  r a y a  á  bu en a  a ltu ra , p o rque  tiene g ra c ia  n atu ­
r a l  y  su  voz  so p re s ta  m ucho p a ra  e s a  c la se  de  m úsica.

F ic a r r a  la  a co m p añ a  adm irab lem en te , y el resto  de la  

c o m p añ ía  m a rc h a  a l un isono , fo rm an do  un con junto a g r a ­
d ab le , que  consigue  a r r a n c a r  ap lau sos.

E n  e l gén ero  bu fo  no puede  ni debe  ped irse  m as, y  

creem os qu e  los em p resa rio s  h an  tenido buen  acierto  al 
e le g ir  e sta  com p añ ía  y  que harán  negocio.

M a s  v a le  así.

D espu és de yo  no sé  cuan to  tiem po com o h ace  que  se  
le  e sta lja  esperan do , llegó  e l lúnes á  e sta  c iudad el ex -ge - 
n e ra l G ran t. ex -p residen te  de  los E stados-U n idos de A m é ­
r ica .

M r . G ra n t ,— puesto que a l se r e leg ido  p residente  p e r ­
dió su  g ra d o  en e l ejército, y  a l d e ja r  la  p residenc ia  dejó  

e l d ic tad o  de E x c e le n c ia ,— viene aco m p añ ad o  de su  espo ­
sa , y  h a c e  dos añ o s  que se  en cuen tra  v ia jan d o  p o r  E u ro ­
p a , rec ib iendo  en todas la s  cap ita les que  v is ita  la  m as  

b e n é v o la  a c o g id a  p o r  parte  de  los so be ran o s  y  gefes de 

Estado .
E n con tram os e sta  conducta  m uy tllgua de ap lau so , y  

lo ún ico  que sen tirem os es que  á  M r. G ran t  se  le  o c u rra  es­
c r ib ir  su s  im presiones de v ia ge , cuan do  re g re se  á  su  pa ­
t r ia , y  que  nos p o n g a  com o un  trapo.

E sta m o s  y a  tan  aco stu m brad o s  ú la  ingratitud  yankee, 
que  n a d a  puede cogern os de so rp resa .

P e ro  m a s  v a le  ¡leca r de ben évo lo s  que  de g rosero s , y  

asi, b ienven ido  sea  á  M á la g a  e l h éroe  del 15'*' amendment.

G i b r a l f a r o .

GOHRKSPOJNÍ]OmGXA

Srta. D." A . de M.

Dado caso de poseer V . el id iom a francés, le  re­
com iendo «L e  W oniteur de la  M ode», de Paris ; y  s i­
no «E l Correo de la  M oda », que se publica en esta 
corte.

A m bos son notables p o r sus dibujos y  figurines, 
as i com o por sus patrones, y m u y especialm ente 
p o r  la  parte literoria , que es am ena y  notable.

Is o l in a  Da i g r é ,

Ayuntamiento de Madrid



CARRERAS DE CABALLOS

i l i u .

C on e s c a s a  con cu rren c ia , a u n q u e  cl d ia  se  prcsentu l a  

bello  y, tem plado, v e rd ad e ro  d ia  duCH oño, pero  con g ra n  
an im ación  entro ios sport ¡.ira, p o r  los c a b a llo s  in scritos y  

la s  p en a lid ad e s  co n s ig n a d a s , u iv ic io n  lu g a r  el 1(3 la s  c a í’- 
re ra s  del p r im e r  d ia  en  la  p re sen te  i'cunion de Otoño.

L u  con cu rren c ia  de  se ñ o rita s  e r a  e sco g id a , si bien po­
co n um erosa , v iéndose a llí reu n id o  cuanto de m as be llo  v 

e legan te  e n c ie rra  M á la g a ,  h ac iéndose  n o ta r  a lg u n as  íüí- 
letits de in v ie rno  e le g a ii iis im as  y del m ejo r gusto.

1.“ c a r r e ra .— P re m io  d é l a  soc iedad , R vn . 3,000. D is ­
tan c ia  1.5UU m etros.

A  la  u n a  en punto so n a b a  la  c an q ian a , y  pocos m om en ­
tos después so p rebcn taban  en  Ja p ista  io s c ab a llo s  in sc ri­
tos, escepto  Bacx'orfif, d cL a riO b  (G ib ra lt a r )q u e  se  retiró  
de la  lu d ia .

F a te ,M r .  P em d is ...........................127 T . H ered ia , hijo. 1
H e rm o s illa  (a . D esdém on a ). , IGU V. H ered ia . . . 2 
L u c e ro , R . H. D avies. . . .1 5 0  E vere lt. . . .  3 

• T o m a ro n  p a r le  adem ás So litario , de T . H ered ia , hijo; 
G ad itan o , de E . H e red ia ; y B e leu i, de  T . H ered ia , liijo.

E r a  la v o r ilü  y fe ;m osíh íí, que tam bién  l le v a b a  la  c u e r ­
d a , d isiu itándusc el p rem io  e sta  y e g u a  y  Fíite, g a n a n d o  
el últim o p o r  un  cuello , á  c a u sa  \lc  u u a  desv iación  que  
hizo la  p rim e ra , a l a p ro x im a rse  á l a  m eta.

í .^ c a r r e r a .— «C rite rium u  de Otoño. P rem io  R vn . 3.000. 
D istan c ia  1 üüüraeii*os.

T ro v a d o r , H. H . D av ie s . . . 180 E verett. . . .  1 
M ercy , T . H e red ia , hijo. . . 185 C ap . L u x ío r d . . 2 

F ate , de  M r. P em d is, se  i-etiro antes do la  lucha.
D esde  ol p r im e r  m om ento l'ué favo rito  Trocador, tanto  

p o r la s  c inco lib ra s  de  peso qu e  l le v a b a  de m enos, cuanto  
por la  fam a  Ue que  v iene precedido. A r ra n c o  con v e n ta ja  
de la  cu erda , que  supo c o n se rv a r  d u ran te  toda la  c a rre ra ,  
y  g a n ó  faciliiiente j io rd o s  cu erpos de caba llo .

3.“ c a r r e ra .— «C o sm o s» R vn . 4.000. D istam n a  1.500 m e­
tros.

B a rb ie re ,  R . H , D av ies . . .
T ro v a d o r ,  del m ism o. . .
B a b ie c a ,  T . H e red ia , Jiijo. .

H e rm o s illa  (a . D esdé in on a ) de  F . Jem, se retiró . 
Barbiere, que e ra  favorito , l le v a b a  la  cu e rd a  qu e  supo  

c o n se rv a r  todo e l tiem po, estando in dec isa  la  v ic toria  
h a s ta  la  e n tra d a  en  la  recta , que  .se ade lan tó  so b re  ITova- 
f lo r  un cuerpo  d e c a lm llo , y éste otro  so b re  Babieca, co r­
r id o  m ag is tra lm en te  p o r  su giiietc.

4.“ c a r r e r a .— G ran d  H an d icap . R vn . (3.000, del E xc in o , 
A yun tam ien to . D istan c ia  1.(300 m etros.

H e rm o s illa  (a . D esdé in on a ). . 157 F . H ered ia . . ..1 ,
S o r ro w , T. H e red ia , iiijo. . . 137 d ueñ o ....................2
B a b ie ca , del m ism o .......................101 C a p ./ u x fo id .  . 3

A d em ás  co rrie ro n  Jard inero , de  P . L á r io s ; L u cero , do 
R . H . D av ies ; G ad itan o , do E. H ered ia , y  Fate , de M r.  
Pem dis.

E r a  favo rito  Lucero, m a s  líerniosilla, que obtuvo  la  
cu erda , supo c o n se rv a r la  tan  ad iiiirab le inente, que entró  
el p rim ero , g an an d o  á  Ao/voíe p o r m edio cuerpo  de c a b a -  
ilo y  é sta  á  Babieca por cuerpo  y  m edio.

5.“ c a r r e r a .— «O n in iu m ». P rem io  del m inisterio d e  F o ­
m ento. R v n . 3.000 y  el im porte  de la s  m atrícu las . D istan ­
cia  2.000 m etros.

M ercy , T . H e red ia , hijo. . . . 157
B a c c a ra t , P . L a r io s ...................... 152
H e rm o silla , (a . D esdé inona). . 1(37 

S e  re tiró  Trovador, siendo favo rito  Mercy, que g an ó  
i'acilraente p o r cuatro  cuerpos de c ab a llo , en tran do  ter­
cero  HermosiUa. E s ta  c a r r e ra  sum am ente  d isputada  no se  
decidió h asta  la  en trad a  en  la  recta.

y ^ O g ’l T l K l o  c l i í V .

Con un d ia  m a s  exp lénd ido , si cabe , que e l an terio r, y  

con  lina  tem peratu ra  a g ra d a b ilís im a , puesto que u n a  li­

bio C ap . L u x fo rd . . 1 
121 E verett. . . .  2 
110 d ueñ o ..................... 3

Cap . Luxfoi-d. 
M r. G recn . . 
F . H ered ia . .

1
2
3

g e r a  b r is a  de Pon ien te  re fre sc a b a  a lg ú n  tanto  los a rd o ro ­
so s  ra y o s  del so l, tuv ieron  lu g a r  ei dom iiigo  segu n d as  

c a r r e ra s  de c a b a llo s  de la  p resente  reun ión  do O toño.
L a  con cu rren c ia  e r a  poco m a s  n u m ero sa  que  e l sá ­

bado , notándose  g ra n ,a n im a c ió n  en  la s  apu estas , espe- 
c ia lm e n lo e n  la s  ¡la rticu la res , ¡lueb aun  cu an d o  n in gu n a  

m ontó á  can tidad  e x a g e ra d a , se  ihciero ii frecuentes las  

de c in cu en ta  dui os. En ia s  lla m a d a s  «m ú lu a s » ,  se  ihcie- 
ro n  tam bién  de ve in te  á  veinticinco d u io s , si bien la s  m as  
g e n e ra le s  ei an  de uno y  cinco pesos.

1 c a rre ra . ••Prem io de S. M . ei R ey. l ’n objeto  de arte . 
D istan c ia  l.líCO metro?-.

óori'ió  so lo  M ercy , de T. Hei'eilia, hijo, con 122, que  
m o n ta b a  su  diir ño, p o r h abe rse  re t irad o  T ro v a d o r , de R. 
H .iD av ie s .

2.“ c a r re ra .— P re m io  de la  V e g a . R vn . l.OCO. D istancia  
2.CHJ0 m etros.

S o lita r io , '! ' H ered ia , hijo. . . 125 Sánch ez . . . .  1
F a te , M r. P e m d is ..................... 125 T . H e red ia , hijo. 2
L u c e ro , K . il. D a v ie s ...............1-lU E verett. . . . 3
Hermosilla (a  Dcadémond), que  e ra  favo rito  y  obtuvo  

a d e m á s  ía  cue rda , p erd ió  esta  c a r r e r a  p o r e l enorm e peso  
q u e  lle v a b a , el c u a l no pod ia  res istir  en  Jos ú ltim os 5UÜ 
m etro s  de  la p ista. G an ó  Solitario p o r  un  cuerpo  de c a b a ­
llo, siendo (-ccrido p o r A . Sanchez,yoc/it7/ d e l señ o r I le re -  
d ia , h ijo, que h ac ía  su s  p ru eb as  en  este i-iia.

3.* c a r r e ra .— P re m io  R vn . 4.Ü0Ü D istan c ia  l.CCÜ m etros. 
B a rb ie re , R . II. D av ies . . . . 145 E verett. . . .  1
B a b ie c a , T . H ei ed ia , hijo. . . 12Ü Sánch ez . . . .  2
H e rm o silla , (a . D ésdé inona). . 107 F . H e red ia . . . 3
C orriere  11 ad em ás B ab ieca , de R . H . D av ies ; S o rru w ,

de T . H ered ia , hijo; y  G ad itan o  de E . H e red ia , retirándose  
Trovador-, de D av ie s , y  Jard inero , de  P . L a r io s

Barbiere, que  e ra  favorito , g a n ó  á  Babieca poi- m edio  
cuerpo  de caba llo , e iiiran d o  in m ed ia ta in en le  detrás  Iler- 
moHÜla (a . Desdémona), qu ien  a p e sa r  de  la  an te rio r  c a r ­
re ra , cum plió  en  e sta  com o a ih in a l riol^le y  de san gro .

4.“ c a r r e r a .— P re m io  de la  señ o ra s . U u a  co p a  de p lata . 
D istan c ia  1.500 m etros.

140 C ap. LuxfortI. 
170 E verett. . .
130 dueño . . .
110 dueño . . .

1
•>
3
O

M ercy , 1' H ered ia , hijo. . .
B a rb ie re , K . II. D av ie s . . .
S o litario , T . lliu-edia, hijo. .
G ad itan o , E. H e red ia . . .
Barbiere fué e l favorito , ade lan tán dose  Gaditano con  

g ra n  fac ilidad  en la  p r im e ra  m itad  de  la  p ista, y  jerdiendo  
d esp u és  terreno  h a s ta  d e ja r  p aso  á  Mercy y  Barbiere, que  
lu ch aron  tenazm ente, g a n a n d o  el p rim ero  p o r un cuerpo  
de c aba llo .

A u n  cuan do  este p rem io  con sistía  en una copa  de ¡¡lata, 
com o qu ie ra  que  la  b reved ad  dei tiem po de que  pod ia  d is­
p on erse  no e r a  su ficiente p a r a  e n c a rg a r la  a  P a r is  ó L ón ­
d re s , se  .sustituyó con la  su m a  de  3.U(J(J re a le s  en efectivo.

-C om pensac ión . R vn , 2.U(X). D istan c ia  l.OOU5.“ c a r r e ra ,- 
m etros.

B a b ie c a , T . H ered ia , hijo. 
S o ri’u w , del mi.«unü. . .
B a c c a ra t , P . L a r io s . . . 
G ad itan o , E . H ered ia . 
L u c e ro , R . II. D av ies. 
E sta  c a r re ra , un a  de

14U C a¡). L u x fo rd  
135 dueño . . . 
116 M r. G roen  
ilO  dueño . . 
lüU E verett. .

l
rv

i)
la s  m a s  lion itas de  la  presento  

reun ión , fué g a n a d a , después de va i-ias in teresan tes peri­
p ec ias, p o r  Babieca, (¡ue luchó en la  rec ta  con Sorroic, 
obten ien d o  la  ven ta ja  p o r un cuerpo  de cab a llo .

C. F U A M lU li l .O

(D e  El Mediodía).

JE* A - i

CHARADA.

S i citüei*e.s 3 .“ ó  1 .“ 2.% 1.“ 4 .“ y  m a lo ,  o l T o d o  t e l o  

d íirú  e n  s u  2 .“ t r a s  1.“

Ayuntamiento de Madrid



TRES ERAN, TRES...

Á  3L-.-A- XJT IVI -A -

P O R  C .

(C o n tin u a c ió n )

Si D- M odesto hubiera sido susceptible de inco­
m odarse a lgu n a  vez, aquella  osad ía  lo  hubiera sa­
cado segu ram en te de sus casillas.

— Está bien, señora , dijo ya  un poquito n erv ioso ; 
y  vo lv ién d ose  á su m u ger, añadió:

— Eufrasia, reúne tu ropa, m éte la  en [los baúles 
y  vám on os á la  fonda; y a  quo ésta no es m i casa, y o  
pondré o tra  para  n osotros solos.

D.* G ertrudis com prend ió  de segu ida  que habia 
ido  dem asiado lejos, y  p legó  velas.

— N o, señ or, dijo, no tiene V . porqu e irse: y o  se­
ré  la  que m e iré, puesto que se m e echa en cara  el 
pan  que cóm o  de limo.sna; y  D.* Gertrudis, cosa 
inaudita, rom p ió  á llo ra r.

— M am á, p o r D ios... d ijo Eufrasia conm ovida.
—D." Gertrudis, usted está en su casa y m anda 

en  e lla  com o  dueña absoluta, pero  no está bien de­
ja r  á sus h ijos sin com er.

— Nada, nada, y o  m e iré , y a  que so lo  encuentro 

ingratos.
Gracias á la  buena pasta de D. M odesto, y  g ra ­

cias á las buenas cond ic iones de Eufrasia, se arre­
g ló  todo: m andaron  á la  fonda por com ida, y  des­
pués se m archaron  todos al teatro para  indem n izar 
ú 1).‘  G ertrud is del d isgusto  que habia pasado por 
quedarse en  M adrid e l d ia  anterior.

c::.A.X»x-x*ujx-0 -wx.

Grolpo teatx’a.1.

D urante a lgún  tiem po se v o lv ió  á  la  v ida  tran­
q u ila  del h ogar: y  d igo  tranqu ila re firiéndom e al 
m atrim on io , pues en cuanto á D.® Gertrudis segu ía 
tronando en  gefe, regañaba  á  todo e l m undo y cam ­
biaba de criados com o de camisa-

Las  escapadas m atrim on ia les se h icieron  im p o­
sib les por e l estado in teresante de E u fras ia , con gran  
conten tam ien to de su m adre, que ve ia  así asegura­
do  su porven ir, y  sobre todo ten ia la  seguridad  de 
que sus h ijos no se d ivertir ia ii sin ella.

D- M odesto, que no  cabia en  e l pelle jo  de satis­
facción  y  a legría , al pensar que pron to  seria  padre, 
s e  hacia m as y  m as casero, y  ya  no  se  separaba un 
instante de su  m u ger, la  cual le  agradecía  con toda 
e l a lm a tanto afecto, porque en realidad  las pocas 

h oras  de espansion  que disfrutaba la  pobre enfer­
m a  eran aquellas  en que se encontraban  so los  los 
dos esposos, y  hacian m il castillos en  e l a ire sobre 
su  hijo, a l cu a l veian  y a  grande y  robusto.

M uchas veces  que entreten idos en tan sabro.sos 
co loqu ios  eran  sorprend idos por D.® Gertrudis, l le ­
vab a  ésta su m al g en io  hasta e l estrem o de rega ­
ñ a r les  aquellas inocentes espansiones, llam ándoles

rom ánticos y  soñadores; pero e llos  no le  hacian  ca­
so, y  apenas la  v ie ja  vo lv ía  las espaldas segu ían  en­
tusiasm ados hablando de sus asuntos, com o  ellos 
decian, con las m anos enlazadas.

Eu frasia  preparaba con sus prop ias m anos la  
canastilla  para el recien nacido, y  e l d ia  que p o r a l­
gún asunto de in terés pisaba la  ca lle  D. M odesto, 
vo lv ía  llen o  de go rr itos , m oñas, fojas, baberos, que 
sé yo; vez hubo (p ie  trajo un sable y  un tam bor, por 
si era  varón, y  una m uñeca y  uua cocina com pleta , 
por s i era  hem bra.

Inútil es decir que cada una de estas cosas era 
un nuevo m otivo  de d isgusto  para D.® G ertrudis y  
una nu(;\ a ocasión  para pegar con  todo el m undo.

L le g ó  e l p lazo fatal fijado por la  naturaleza: y  
¡desgracia  inaudita! á pe.sar de lo s  esfuerzos de la  
ciencia, m u rió  Eufrasia, lleván dose  al otro  m undo 
e l fruto de sus entrañas.

P in tar e l do lor y  la  desesperación  de D. M odes­
to, seria  im posib le. Su a lm a se habia ab ierto  á  las 
espansione.s del am or y habia llegad o  á  crearse un 
m undo tan lleno de encantos, tan dichoso, que al 
veiTo desaparecer, com o desaparece en la  atm ósfe­
ra  la  pom pa de jabón creada por la  fantasía del ni­
ño, se ab ism ó eii el do lor, y  cayó  en ferm o.

Ocho d ias estuvo luchando con la  fiebre: 'e l deli­
rio  l ió le  abandonaba un so lo  instante, y  su im ag i­
nación  em botada por c l su frim ien to, so lo  ve ia  im á­
genes espantosas y  cataclism os horrib les, que se 
traducían por palabras incoherentes y gestos  am e­
nazadores. Su i’obusta natu ra leza  venció  al fin el 
m al, y  tuvo un m om ento de lucidéz: entonces com - 
preiK lió todo lo  triste de su situación, y  rom p ió  á 
llo ra r; aquel benéfico roc ío  le  sa lvó , puesto que pu­
do desahogar la  am arga  pena que em bargaba su 
espíritu.

Term in ada  su convalecencia , dispuso un viaje. 
Q uería a lejarse de aquellos sitios que le  recordaban 
á su am ada Eufrasia, y  e l m édico le  aconsejaba los 
pu ros a ires d é la s  m ontañas ga llegas.

D.® G ertrudis com enzó á hacerle carantoñas pa­
ra que la  conservara  á  su lado, com o am a de llaves 
siqu iera ; pero D. M odesto no tenia buenas acciones 
de e lla , en p rim er lu gar, y  en segundo, su pre.sencia 
era  un recuerdo perenne de Eufrasia. L e  d ió una 
*suma m uy decente, le  rega ló  m uchos m uebles y  
ropa, le  dio un abrazo, y  se m archó.

D.® Gertrudis tuvo pues, que a lqu ilar un pisito, 
y  a llá  se fué de nuevo á v iv ir  de su pensión.

N o  ten iendo á quien regañ ar habia com prado 
un ga to  y  un papagayo, á los cuales reñ ia vein te y  
cuatro horas d iariam ente, pero n inguno de los dos 
le  replicaba, y  e lla  se hacia la  ilusión  de que era 
obedecida ciegam ente.

F IN  D E  L A  P R IM E R A  P A R T E
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